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che, conviene que sean cortas y muchas: porque ninguno por ser 
grande la vela, y estar mucho en guarda, no reciba detrimento en 
el camino. Quando fuere hora de partirnos, el trompeta haga señal; 
y vosotros, teniendo yá á punto todo lo que á cada qual le cum­
ple , salid al camino que vá derecho á Babylonia : y el que va de­
lante siempre amoneste al que vá en pos del , que camine y le 
siga. 

17 Y con esto se fueron todos para sus tiendas> y quando an-' 
daban juntos por su camino iban razonando unos con otros de la me­
moria que tenia Cyro > y á quántos ponia en orden, y cómo los 
llamaba á todos por su nombre, quando algo les mandaba. Pues Cyro 
ponia mucho cuidado y diligencia en esto : pareciendole que era cosa 
de maravillar que los oficiales sepa cada qual los nombres de todos 
los instrumentos de su arte y oficio : y el Medico y Cirujano sepa 
los nombres de todos los instrumentos y medicinas que usa> y que 
el Capitán General sea tan necio , que no sepa los nombres de los otros 
Capitanes sus subditos, de quien se ha de servir, como de instrumen­
tos , quando quisiere prevenir y anticipar alguna cosa : y quando qui­
siere guardarse á sí y á los suyos, y osar y emprender algo , y es­

pantar 
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*exaT']e TTCSS hopÁtjev gvex¿A\e- geW , xa< O T Ü ^appt>íu , xa,' oxeu 
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pantar los enemigos; y aun quando quisiere honrar á alguno , le pa­
recía que era cosa muy conveniente llamarle por su nombre. 

18 Y también le parecía á Cyro , que aquellos que pensaban que 
yá eran conocidos del Principe y del Capitán General, que codicia­
ban mas ser vistos hacer algún buen hecho , y abstenerse de hacer 
mal. Y le parecía cosa de poco saber, si queriendo que se hiciese algo, 
lo mandase como algunos Señores lo mandan en sus casas: vaya al­
guno por agua, y vaya alguno á cortar leña. Porque siendo man­
dados desta manera", le parecía que todos se miraban los unos á los 
otros, y ninguno hacia lo que era mandado; y todos tendrían causa, 
y ninguno por esta tal causa tendría vergüenza ni temor , porque vé • 
que tiene la culpa juntamente con otros muchos. Por eso él los nom­
braba á todos por su nombre , quando les quería mandar algo ; y tal 
era su parecer de Cyro en estas cosas. 

19 La gente de guerra, después de haber cenado y puesto sus 
guardas y vela , y aparejado todo lo necesario , se fueron á dormir: 
á la media noche , quando dio señal la bocina , Cyro dixo á Chry-
santas , Capitán de los de caballo , que él esperaría en el camino de­

lante 
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Aov «jw^tijueíaOeu a - s r á v e o ^ . *• Í1}"'- ° ' «$ ^fetnarett ron 

Aí^io» </U xaí T5TO OIUTS e^óx-ei ¿tif fruwmcLVTtó , xa; (púAax.aí 

ítycti , TO , ¿TTÓTe |3OÚAOITÓ T Í -arpa.- JCotTO-íj-no-á^eyoi, Wt' <ruoxeuA<rá/Ae-
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lante del exercíto: y se salió con los criados de su casa; y de ahí 
á poco rato vino Chrysantas con los soldados armados de coseletes: 
al qual Cyro le dio guias para el camino, y le mandó que camí­
nase paso á paso , hasta que tuviese aviso de como todos estaban en 
camino. Y é l , estando en el mismo camino por donde habían de pa­
sar , al que venía adelante enviaba á la ordenanza , y al que se tar­
daba á la postre lo enviaba á llamar. 

20 Después que todos estuvieron puestos en camino, envió al­
gunos de caballo á Chrysantas, á decirle que yá todos estaban en 
el camino, por tanto que moviese apriesa. Y él á caballo en la de­
lantera de callada miraba los esquadrones: y á los que veía ir en 
buen orden y callando , se llegaba á ellos, y preguntaba quién eran, 
y sabido, los loaba > y si sentía algunos que hacían ruido y se al­
borotaban , sabía la causa dello, y procuraba de amansar y sosegar 
el alboroto. 

21 Una sola cosa me quedaba por decir de la diligencia de Cyro en 
tiempo de noche: que delante de todo el exercíto enviaba algunos de 
pie muy ligeros , que fuesen vistos de Chrysantas, y le viesen á él, 

para 
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wéa.5 ^rsgfef*), , épo^TotS OTI h 
¿Aq '-Un VXVTÍÍ • <£ye JSi oív ^ f f -



298 LIBRO Q U I N T O 

para que pudiesen oír y sentir algo, que pudiesen significar á Chry-
santas quando fuese tiempo. Y también habia uno que los manda­
ba y los gobernaba, y les mostraba lo bueno que debían hacer, y 
les reprehendía lo malo sin denuesto. Y desta manera caminaban de 
noche. 

22 Y quando yá fue de día , dexó los hombres de armas Cadu-
sios junto la Infantería dellos , porque eran los postreros , y no que­
dasen flacos de socorro de gente de caballo. A los otros mandó po­
ner en la delantera (porque también los enemigos venian por delante) 
para que si hubiese algún reencuentro , estuviesen las mas fuerzas en 
la delantera, y peleasen; y si viesen que huían los enemigos, estu­
viesen mas aparejados para seguir el alcance. Siempre tenia ordena­
dos los que debían seguir en el alcance quando hubiese oportunidad, 
y los que se habían de quedar con él quando fuese menester; y 
nunca permitía que se derramase todo el esquadron. Desta manera 
guiaba Cyro su exercito , no aprovechándose siempre de un lugar, 
sino pasando de uno en otro , miraba y procuraba todo lo que había 
menester. 

CA-
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C A P I T U L O IV. 

V^/Amínando así todos los de Cyro , un hombre principal de los 
hombres de armas de Gadatas, de que vio que Gadatas su Señor 
se había rebelado del Rey de Asyria, pensó entre sí, que si algún 
mal le venia á Gadatas, que fácilmente podría haber todos sus bie­
nes , que el Rey le haría merced dellos; por tanto envió uno de 
los que mas se confiaba al Rey , y mandóle, que si quando fuese 
hallase el exercito del Rey en tierra de Gadatas, que le dixese T 

que sí quería tramar asechanzas, que prendería á Gadatas, y á to­
dos los que con él estaban. Y mandó que hiciese sabidor al Rey 
de las gentes que llevaba Gadatas, y que Cyro no le seguía 5 y 
que le mostrase el camino por donde le había de acometer. Y man­
dó á sus Ministros, para que fuese mas creído , que un castillo que 
él tenia en tierra de Gadatas le entregasen á el Rey con todo lo 
que estaba dentro; y que él vendría tras él, si pudiese matar á Ga­
datas , y si no, que de ahí adelante siempre estaría con él. 

Des-

K E & K 
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TOÍV ÍO.VT0V Wt0»« WpoS TOV k#~ 

CUpiOV , 56ct.í JCgAgtíg* TM (OCTet, , 

«l X,*T«A<¿€O« 'v\h ÍV r i j Ta.A¿-
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2 Después que aquel mensagero , que para esto fue enviado, 
ílegó , lo mas presto que pudo , vino al Rey , y le declaró la causa 
por que' venia. Oyéndolo el Rey , fue luego á tomar el castillo , y 
puso mucha gente de caballo, y muchos carros de guerra en cela­
da en lugares espesos. Gadatas quando llegó cerca destos lugares, 
envió algunas espías delante que descubriesen la tierra. El Rey como 
sintió acercarse las espías , mandó que se levantasen dos ó tres car­
ros , y algunos pocos de caballo , y que fingiesen huir de temor , 
porque eran pocos. Viendo esto las espías , siguiéronlos, é hicieron 
señas a Gadatas meneando las lanzas; el qual así engañado, siguió­
los á rienda suelta. Entonces los Asyrios , pareciendoles que Gada­
tas era bueno de tomar , se levantaron de presto del lugar donde es­
taban en celada, y volvieron sobre ellos. 

3 Los de Gadatas, como era razón, viéndolos, y conociendo la 
traición, echaron á huir, y los Asyrios los seguían en el alcance. 
En esto aquel que arriba diximos que quería matar á Gadatas, le 
dio un golpe , errando el tiro , con que pensó acertarle á su placer, 
que le alcanzó solamente en el hombro, y allí le hirió: y hecho esto, 
huyó hasta llegar donde estaban los enemigos que los seguían, y 

jun-
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juntóse con ellos. Y como fue conocido quien era , y como era dé 
la parte de los Asyrios, guió su caballo para donde estaba el Rey, 
y junto con él iban siguiendo los de Gadatas. Aquí fueron alcan­
zados todos aquellos que tenían los caballos pesados de los que los 
tenían mas ligeros. Estando en mucho aprieto tos caballeros de Ga­
datas por el trabajo del camino , y muy acosados de los enemigos, 
vieron á Cyro que se acercaba con su exercito, de tan buena gana 
como aquellos que escapados de una gran tempestad se acercan á 
un buen puerto. 

4 Luego al principio se maravilló mucho Cyro, mas después 
que entendió la cosa , puso en orden su gente contra los contra­
rios que venían, y salió contra ellos. Mas viendo los enemigos el 
gran poder de Cyro volvieron las espaldas , y huyeron : y Cyro 
mandó ' á los que para esto estaban ordenados , que los siguie­
sen j y él mismo también iba en el alcance juntamente con los 
otros por donde veia que mas convenia. Aquí fueron tomados mu­
chos carros armados de los enemigos: unos por haber caído dellos 
aquellos que los guiaban : otros por haberse trastornado 5 y otros 
de otra manera. Algunos también se tomaron por haber sido ata­

jados 

cvv TOIS ^lúxVai yhoiro' ÍTTÍI M ^'. 'O H Ktf©- ; TO f¿h Ttpa-
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TÉTpÚ^OcU ¿TTO TV¡5 -TCOpUCLÍ , O! T £ TtTdT/IXiVdí , OLVTCÍ ¿4 íí^iTO OVf 

raJlctTct, C7r7rei5* xa.Jopci>o~i J\e TOV TOI? ¿A\O¡5 a¡í WÍTO aufímípíiv. '¿y» 

KupOV TtpO^tQVTcL (TÜV TU) q-p&TiÚ* Jet ^ X.0.1 O.pfA.ofjíL VÁÍcTXíTO , éViet, 

/¿GCTÍ* </lox.e¡y J[t ypy\ a.o~uha>$ jcetj l¿zv Jtaj íK.Tft'Tr'lói/TM TCBV v¡\iióym-, 

Jideais, ao-TTíf eiS A»/*jfct, Í% ygj- rav fy&v ÍV TM ava.1?potyy , rav Jl& 

¿UtfV©-', 'Trpoo-tQÍfíaJa.i CLVTOVÍ. Xdi CL^XCCÍ ' htot, J[\ %a.¡ "7ref m/u.v¿/-

ftev* 

i Cyro pone en huida al Rey de los Asyrios , y le roba el tampo. 
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jados de los Hombres de armas 5 y mataron muchos de los contra­
rios , y entre ellos aquel que dio la herida á Gadatas. Los hombres 
de pie de los Asyrios que tenían cercado el castillo de Gadatas, 
muchos dellos se fueron huyendo para el castillo que se había re­
belado : otros se dieron mas priesa , y se recogieron á una Ciudad 
muy grande de los Asyrios, donde el mismo Rey había huido con 
sus carros y caballos. 

5 Acabado esto , Cyro se partió para la tierra de Gadatas , des­
pués de haber ordenado todo lo que convenia, asi á cerca de los 
cautivos, como de los despojos: y luego fue á visitar á Gadatas, 
por ver cómo estaba de la herida; y entrando á él , le salió á re­
cibir Gadatas con la herida atada. Luego que le vio Cyro, se ale­
gró y holgó con é l , y le dixo : ' yo venia á verte cómo estás. 

6 Respondió Gadatas: y yo , dice, por Dios , venia á verte á tí, 
pues tal pareces, y tan buena intención tienes conmigo; porque sé 
que no habiéndome menester , ni habiéndome prometido que harías 
lo que has hecho por mí, ni habiendo recibido de mí ningún placer, 

sino 

fiíva, i'Xo TCSV iTCrríav ^AÍcxgTO. .¿CUTO TO>; TCLÁÍTUI , ÓTTaS Í%H 

JtCtí A7fOXTt¡VV(TlV CtA\OUÍ Tí 'tfOA- é» T^ 7fojj/¿Ctf]Q-1. TTOfíVOfJíévCú S^ 

Xoví , 30&1 TOV Trcuo-et/]* TQV Tdu- ctuT&> 'n^n o Ta.fr ¿TCLS \Tíifrefript,é-

J\¿TCU'. T»y f/.ívTOi 'Xí'tav Aaav- voS TO T?&vf¿<x> a,7rwTat.. Ifrav frí 

pico y , o') eTuvov TO Ta.fr ¿TO. ^CO- O KopoS ctuToy '»<r9l TÍ TULI il^TíV 

pi'ov tfoXiofxWTií y 01 (¿h eiS TO E-ya> TTpoS ere Vt'et Wio%e-r-ó7¿ey©-' 

T£?y05 TCCtTSCpuyOl' TO OL'KO Ta.frá.- 7Tíi>S í^ílí. 
TO, a.TtOq'h •> °í Á? S ffi'ío'CLVTiS íl'S <?'. E y » fr\ , ZITTÍV Ó T&-

<7róAiy TjyoL TQ AavupíW yti.eyot.AlV JIÓLT&Í , va.¡ ¡xa, TOUS ©eouS , erg 

é'y9ct 50&1 cLVTOi (TW TOIÍ ctp/ASWí 5¿ í7fCtVCtJíU.(rÓfííV0Í JlISt OTTOlÓS Tí5 

ToTs "l7C7t0l$ XCLTítQtVyíV o A<T(TÜ/H0$. TtOTí. q&ÍW¡ ¡JliiV , o T01O.VTW sf/ü-

g'. Kup@p fiív J\y\ ^íctTrp^á- yviy ép^av óV'í oí/V oT^' eyá o , 

/¿evo? T&VTCI Wat.ya^fflfe i u's Tviy TI vt>f /¿oí <Jxeó/¿ey©-' , o¿Te /¿¿/ 

Tai^cÍTa. V^P^y" x-ai crpoorál;*? wrtoyofiaos yí fioi TOZTCL TC^Í-

cií 'ífrn ¿jUtpí TO, a.l^fjLx\a>TA í- c,uy , oí/Ve /*viv eo reíTrov^cisí V-TC 

•¡/íiy , eú^us 'etropeúíTO ¿5 \ttiayd- e/*°<) ( u S ye T 0 «'«tíoy) oú^' ¿Tí£y, 

1 Pláticas de Cyro con Gadatas en la primera vista. 
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sino porque viste en mí que procuraba aprovechar los amigos, 
tan prestamente y con tan buena voluntad me veniste á ayudar , 
á tiempo que yo habia perecido en quanto era en mí , y tú me 
salvaste en quanto fue en tí. Por Dios, Cyro , si yo fuera tal 
qual era de primero quando nací , y engendrara hijos , no sé sí 
pudiera tener hijo que fuera tal para conmigo como tú has sido. 
Porque yo conozco otros hijos , y mas este Rey de Asyria que 
ahora reyna , que hizo mayor enojo y pesar á su padre que pue-> 
de hacerte ahora á tí. 

7 A esto respondió Cyro : Tú , Gadatas, te maravillas de mí , 
olvidándote de lo que es digno de mayor admiración. ¿Qué puede 
ser eso ? dixo Gadatas. Respondió Cyro : que todos los Persas te son 
aficionados, todos los Medos, todos los Hircanos, y todos los Ar­
menios , Sacas y Cadusios que aquí esta'n presentes. Entonces Gada­
tas , alzando las manos, dixo : Plegate Júpiter que todos los otros 
Dioses den á estos muy grandes bienes, y mucho mayores á Cyro^ 
que es autor y causa que ellos sean tales. Y para que yo sea agra­
decido con estos que tú ahora me loas, recibe de mí estos dones 
que yo te puedo dar. Y diciendo esto , sacó muchos dones para 

el 

aA\' OT< Toos <pÍAoi4 <ro¡ '¿JloJgL n /¿eî oi» tfcLfilí fctvfieL , \¡u v~v 
owou , ouTCáí é/*oí irpofifias í- JavftáfytS. x,«¿ TÍ ÍSi x¿V l^ív ; 
bOjlOilffctS , ¿5 H/V TO ¡ÚV \lt é/AOt é'ípl Ó rWt<¿T0Í.S ' 0T¡ T00~%T0l ¡JtXl 

adopten y TO di e-TTí (7oi cíaucr* Yltfxrav, e<px, eo-TrtfĴ cwoiv vnpl erg, 

/¿su. ov j¿& Tobí ©eous, a Kupe, ti TOO-JTOÍ ¡fie MúJlav , TCKTOVTOI Ĵ g 

W 01 o? etpy» e£ ¿P%15, x-cu gTTcu- Ypx.cti'íW< vrivrtí dlí oí Tr&póvTts 

^o7roiwí¡¿y\v ,, ¿x, oT<í\x ú ÍKTYIO-Á- ApfítHM x-ou Sájeos TUL} KCL^OU-

[M\V 'KXlcficL TÍOT a,V TOltfTOV Tfe- cíülV, 5C5U 0 TcL^OLTCLi t^íÓpCLTO , 

fi í[¿l' ÍTTÍÍ ¿M.VS TÍ oT^et 7rcu- aM.' á> Zew , é'cp» , X.A¡ TOVTOIS 

dla.í , xa.1 T^TOY TOV ivv A<r<rvp¿m -TToMcl AyoLfat, cflotev o¡ 0eo< , XCL¡ 

$x<7íAéct, «7roAo TtKúa Vt>i T¿> CLV+ rtMi^A TOO CLITÍCÚ T £ XOL¡ TÚTWS 

T<¿ 'Tr&TífcL amx<OL)f¡ié , 5} <re VUJI TOI^T^S eii/otj. x.a¡ 'o7r«5 ¡JLÍVTOI 

(fivfc/.Ta.t ayiaji. oví e-suiyeis , T ' áw; , !» K£f e , JCCÍ,< 

(¿. Ka í ó K^©-" TrpoS T«ti/']c4 fyví<raf¿ív XOLÁ.Ú¡>$ , «/lé̂ cu T ¿ ^ifiot 

e i7m á«^e • ¿ retc/tára , >j TTOAU oí CÍ. ey« ^¿yet/teu ' '¿/¿a £í Tpoey-

yt 
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el mismo Cyró, si quisiese sacrificar y galardonar á todos los de 

su exercito, según que lo habían merecido, y les habia bien su­

cedido. 
8 Pues el Capitán de los Cadusios, que venía en la retaguar­

dia , y no pudo llegar á tiempo para ir con los otros todos en el 
alcance, queriendo hacer por su persona algún hecho señalado , sin 
comunicarlo , ni decirle nada á Cyro , metióse hacia Babylonía á cor­
rer la tierra, y derramándose los de caballo , salió el Rey de Asy-
ria de la Ciudad donde se habia recogido, y vínole al encuentro 
con su exercito puesto en orden : y conociendo qae los Cadusios 
estaban solos , acometiólos con furia , ' y mató á su Capitán y, 
otros muchos dellos; y tomó muchos prisioneros y caballos, y muy 
gran presa. Y siguiólos en el alcance hasta donde vio que era se­
guro , y después se tornó á salvo. De los Cadusios que se escapa­
ron vinieron los primeros al real cerca de la noche. 

9 Como Cyro supo el hecho tuvo gran pesar, y salió á reci­
bir los Cadusios; y á los que vio dellos que venían heridos, los 

to-

yí 7t'á/¿'7roM.ac , CÚGTÍ xcü fóíiv IcLVTOá q^pírív/j,a.. aí S^ tyvu 

TOV (¿OVXÓ^VOV , X.«I fyvíCíodrcU ¡xívOUi í'lVcU TOUS K&t/lWíTÍovS , i-

Tfkv TO q^pZTíVfJLCL X^tOlí TO>V X.OL- '7tníQfiTCLl , JCct/ ToV Tí k¡>^OVTCL 

Xai 7tt'Xmi¿í'iW &*/ 3o«A<»$ <ru{¿- T«V Kd¡AV<ríav O.'XQKTÍÍVÍI , xái 

Ckyrav. kXKwí TCOWOVÍ' xo,¡ W-TTOUS S\ 

y¡'m 'O S^l Ko-^OÚGIOÍ ¿-TTIffQo- TtoWoui XcLfX^kvíl T0V K<lS^OV<rí M •, 

q¡v\ixíi , JCO-Í v iwríy} TH§ £iá- KCLÍ %í kyovTíí Afe/ew ' É T ^ Ü K » , 

píG>$- (¿OVAÓ/SUY®'' H ÍXL¡ CLUTÜÍ kqxtlfílTCU. tULl 0 f¿éV AfftrÓflQ-' 

Aa./iTrpóV T I 'ffoiYi<ra.i , oí/Ve km- ki¿¡s'<¿a¿> ¿%p¡5 ob <&r<peúú$ we-ro 

jtoivmáf¿6*®J
 OVTÍ unreav H<ñh T £ elv&t , O.TÍÍTPX'VÍTO ' oí <ñl K a -

KÓfCá , XdLTÍJu rm TCfOi BóiCu- JIOVVIOI Wt&tyvTO «JTfOÍ TO <TfCL-

Aavot y&fá** £-W7CcLff¿ívoiS M TóVe^oy a/¿<p< «/UI'AÍI» OÍ TT/CÍ-

TOTÍ WTTOIS aC-iv k^iav o A<r- TOI. 

<TÚPl@-> 'e5t T ^ ? íO-UTOcf 7CÓteM y Y- Kvf^ Jlí ¿Oí *Í<79ST0 TO 
w </!« xa/réqjir/e, «w-ru^ávej ¡¿k- yty>voí , ü 7 r W * TÍ T 0 I $ Ka.Sbu-
A* H ffVVTíT&yflíVOV éVfflJÍ TO ffíOlS , **í Ó'VTÍI'* T̂ Of rSTfOftévo*, 

áca,-

i Matan al Capitán de los Cadusios. 
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tomó y envió a Gadatas que los curase : y á otros mandó aloxar, 
y que los curasen y diesen todo lo necesario , tomando consigo los 
Omótimos Persas, que tuviesen juntamente con él cuidado dellos> 
porque en semejantes cosas los buenos de buena gana quieren tra­
bajar. Y á todos daba á entender que tenia gran dolor y tristeza 
por lo acaecido : de tal manera, que quando todos los otros cena­
ban , y era hora de cenar, Cyro con sus ministros y con los Mé­
dicos no dexaba ninguno por curar , sino que él mismo por sus 
ojos lo miraba todo; y quando no podía é l , enviaba otros que lo 
procurasen: y asi todos se fueron á dormir. 

10 Venida la mañana mandó pregonar que se ayuntasen todos 
los Capitanes de las otras naciones, y los Cadusios que allí fuesen, 
y hablóles desta manera: "Varones compañeros, ' humano caso es 
'•' el desastre que ahora os aconteció , l y no es de maravillar , según 
u pienso, que los hombres yerren como hombres. Mas es bien que 

"se-

ax(¿K<í.¡J^ójcé\, TOVTOV fih coi Tct- AxToy 7tttpé\i7S%'/, *A\ ' 5/ HZT-OT^]^ 

S.a/vM a,'7r¿7ríjíi7ttv, o7mí jipa/ñfcv- etpeoipct., j j , el /¿VI CVJTOÍ Í^OLVÚTOI) 

CITO' TOUS A ¿M.OHS <suy\ff/v¿- vcí/xntíiiy Q&vépoí y\v TOÜÍ ^ípxittuov-

GXWOV , KcL¡ 07R¿$ TA f7tlT:A<^í'>& T*5. JO&i T0T6 (liV OüTCtfS e)60i/¿VI-

tyonv Gvví7rtf¿iAíi TQ , Trttp¡tA«./¿- fyvoiv. 

&ívw rom o-fAOTÍfiw Yltfaav owe- 1'. ''Afta, <A\ TM n/¿(p«- ?c*jpy-

ItlfJLíMTÍS' (¿V 7¡¿f TOI? TOWVTOtí £*$ (TVJiíVcLl Tá)V flh ¿MfflC T0VS 

oí auya-fol &ovv7ti'XWíii lJé\ov(Tt ) cLpyoyrcLi , TOUS A\ K&-HovtTÍOtíí vcxi* 

%CL¡ OLVICOpLiVOÍ /¿évTOl CUJTOÍ ¡%Uf)3)S T&5 , t\í^t TOláiV " A ^ Í ? (TV/&- " 

^ H Á O S y\V coi y&Ú TOOV a.XKm < ê<- /¿st/^oi , ccv^-páTFíw ¡xki TO y e - " 

7ÍTO^TÍ»^ , y\víy&. 'r\h\ cap* IK , K a - yeM/ASVoy TTÍ. '^G)- ' . TO ystf» ¿ /¿xp- * 

f ^ e n <ru)' T O I ? v7iypíTcu$ JOCU ^imi cLvfpá7n>j{ *WTOW, , ouKy , " 

T0(5 i&Tgoií, oy^evsi gjc^ji ¿ T U / A Í - OÍ/AXI , f&vpoLq-óf. A ^ O / <ye /¿¿V-4t 

Qq "roí 

I Oración de Cyro á los Cadusios sus compañeros vencidos, en la qual , con-
salando!os con el recuerdo de la común naturaleza, les quita buena parte del pesar 
que pudieran tener, por pensar que los habla de culpar porque sin su licencia se 
desmandaron. 

-a Hablandoles tan mansamente gana con ellos reputación de piadoso, que es 
muy gran parte para que mas le amen. 


